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La mascota perfecta de




			WINNIE
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			Wilbur estaba tumbado al sol en la puerta de entrada disfrutando del calor, cuando Winnie llegó corriendo.[image: aranabig]






			—¡Wilbur! —dijo—. ¡Oh, Wilbur, un hombre enorme, tan grande como una jirafa gigante, se acaba de mudar aquí junto! ¡Y es tan grosero como el trasero esponjoso de una abeja! ¡Me gritó una palabrota!
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			Wilbur abrió un ojo. Miró a Winnie, y lo volvió a cerrar.






			—Juega conmigo, Wilbur —dijo Winnie—. Ayúdame a olvidar a ese hombre tan grosero. Eso haría una buena mascota.






			Wilbur bostezó. Se levantó despacio, arqueó la espalda, estiró las patas y se volvió a acostar.[image: aranabig]






			—¡Eres más perezoso que una lagartija rellena! —exclamó Winnie—. ¡Anda, juguemos tenis, Wilbur!






			Winnie corrió a su casa. Entró en la cocina y chocó contra los armarios. Destruyó los anaqueles. Brincó entre los frascos.[image: aranabig] Luego llegó al armario, abrió la puerta y de ahí cayó… ¡todo!






			—¡Aquí está!
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			[image: aranabig]Winnie se abalanzó sobre algo gris y sucio. Luego, sacó algo que parecía una cuchara llena de agujeros, y algo más que parecía una naranja marchita. Entró al baño y salió vestida… pues… ¡así!






			Winnie brincó, chocó y se estrelló de regreso al jardín.
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			[image: aranabig]—¿Qué opinas, Wilbur?






			Wilbur sólo se cubrió la cara con las patas.






			Winnie botó la pelota a su alrededor. Bota, bota. 






			[image: aranabig]—Anda —dijo—. ¡A jugar!






			Pero Wilbur no se movió.






			—No eres divertido —dijo Winnie—. Jugaré con magia si tú no quieres.






			Winnie señaló la raqueta y la pelota con su varita.
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			—[image: aranabig]¡Abracadabra, abracadabra, abracadabra! —gritó.






			En un instante, había tres raquetas de tenis y tres pelotas más, todas en el aire. Las raquetas le lanzaban las pelotas a Winnie.
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			[image: aranabig]Winnie agitaba su raqueta, arriba ¡Hup!, abajo ¡Uff!, a los lados ¡Ah!, pero fallaba todas. 






			—¡Au! ¡Auch! ¡Alto! —gritó—. ¡Rayos! —dijo—. ¡Nadie es amable conmigo hoy!
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			Winnie arrojó su varita hacia las plantas, pero un momento después, su varita estaba de vuelta… en el hocico de un perro.






			El perro llegó corriendo hacia Winnie. Dejó la varita a sus pies y luego sonrió y movió la cola.
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			—¿Quién eres? —preguntó Winnie—. ¿Quieres que la arroje de nuevo?






			Winnie lanzó la varita una y otra vez. El perro la traía y movía la cola pidiendo más. Ahora Winnie lanzó la pelota.






			[image: aranabig]—¡Tráela!






			El perro se la trajo.






			—¡Qué chico tan listo! ¿Lo viste, Wilbur? ¿Verdad que es listo?






			—Miau —dijo Wilbur.






			—¿No te simpatiza? —preguntó Winnie—. A mí sí. Me simpatiza mucho. Comamos juntos.
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			[image: aranabig]Así que fueron a la cocina. Wilbur le hizo señas al perro, y le guiñó un ojo. Le mostró la caja de galletas Campeón y luego señaló a Winnie. El perro sonrió y asintió y movió la cola. Tomó la caja de galletas y se la entregó a Winnie.
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			[image: aranabig]—¿Para mí? —dijo Winnie sin ver—. ¡Oh, mira qué buen perro, Wilbur!






			Winnie metió una mano en la caja y se comió una galleta.






			—¡Puaj! —escupió Winnie—. ¡Qué asco! ¡Odio las galletas Campeón! Saltó por toda la cocina, haciendo muecas y escupiendo.






[image: img17]






			[image: aranabig]El perro se escondió bajo la mesa.






			Wilbur sonrió, malévolo, luego preparó una charola con la comida favorita de Winnie: gusanos crujientes, un sándwich de ortigas y un vaso de licuado de babosa.






			—¡Qué delicia! —exclamó Winnie—. ¡Eres muy listo, Wilbur! ¡Sabes bien lo que me gusta!






			Pero el perro sacó una pata y… ¡Pam! Wilbur tropezó. ¡Paz!, se cayó la charola.
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			¡Splash! se regó el licuado, y llovieron gusanos crujientes sobre Winnie.






			—¡Oh, Wilbur, eres tan torpe como un ciempiés en patines! —gritó Winnie.
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			[image: aranabig]Wilbur y el perro estaban sacándose la lengua el uno al otro.






			—¡Tengo una brillante idea! —dijo Winnie—. ¿Pueden adivinarla?






			El perro y Wilbur negaron con la cabeza.






			—¡Es obvio! —dijo Winnie—. Los gatos son listos y los perros obedientes. [image: aranabig]Quiero una mascota que sea ambas cosas. Lo que necesito es un garro!






			—¡Guau! —aulló el perro.






			—¡Miau! —se quejó Wilbur.






			[image: aranabig]Los dos corrieron hacia la puerta, pero Winnie ya estaba agitando su varita. ¡Abracadabra!






			La magia brincó y bailó y de inmediato había un… garro.
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			—Perfecto —dijo Winnie.






			Pero el garro no era perfecto. Saltó sobre las cortinas y las hizo girones.






			¡MIAU-GUAU! Ñam, ñam, ñam.






			—Buen garro —dijo Winnie y lo acarició.
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			[image: aranabig]Pero el garro le gruñó. Luego levantó una pata y le meó encima.






			—¡Puaaaj! ¡Garro malo! —exclamó Winnie.






			El garro saltó sobre la tarja y luego por la ventana al jardín. Comenzó a cavar.






			—¡Vuelve aquí! —gritó Winnie.






			[image: aranabig]El garro no le hizo caso. Cavó un hoyo profundo. Se revolcó en el lodo. Le olisqueó el trasero a Winnie y luego le saltó encima con las patas sucias y las garras afiladas.






			—¡Bájate! —gritó Winnie—. ¡Siéntate! ¡Chico malo! ¡Wilbur, sálvame!
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			Pero Wilbur ya no estaba. Cielos, pensó Winnie. El garro no es lo mejor de un perro mezclado con lo mejor de un gato. ¡Es lo peor de los dos juntos![image: aranabig]






			—¿Dónde está mi varita? Quiero a mi Wilbur de vuelta.






			Winnie vio la varita en el suelo. El garro también la vio y corrió por ella. 
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			—¡Es mi varita! —gritó Winnie, lanzándose por ella y agitándola—. ¡Abracadabra! —Justo cuando el garro estaba a punto de romperla.
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